
 

 

 

Bienvenidos a esta eucaristía dominical. En este día de fiesta, celebramos en la Iglesia  el Día de la 

Sagrada Familia. Dios eligió a una familia para encarnarse. María y José fueron los padres y 

educadores en la fe de su Hijo Jesús.  

En la escuela de la fe que es la familia, el Niño Jesús fue aprendiendo las actitudes humanas 

fundamentales que hacen posible que nazca la fe: el cariño, la escucha, la generosidad, el esfuerzo, la 

esperanza… 

En la fiesta de la Sagrada Familia, oramos por la vida, tantas veces amenazada; por nuestras familias 

y todas sus necesidades; por todos nuestros hogares, para que sean escuelas de fe, lugares donde la 

fe se enseña, se vive, se goza. En esta Navidad, bendice Señor a todas las familias de la Tierra. 

 

 

Eclo 3, 2-6. 12-14 / Sal 127 / Col 3, 12-21 / Lc 2, 41-52 

No existe la familia perfecta. En todo hogar hay problemas y se atraviesa por momentos de dificultad. 

La Palabra nos invita a fomentar las actitudes fundamentales que hacen que un hogar más habitable 

y sobreviva a los momentos de desconcierto. Las actitudes de respeto, comprensión, perdón, 

agradecimiento, dulzura, corrección y diálogo, aparecen en las lecturas de hoy. Escuchemos con 

atención. 

 

 

Unidos a la Sagrada Familia de Nazaret, escuela de fe, elevemos al Padre nuestra oración para que 

todas las familias sean luz y esperanza en el mundo diciendo: 

 

Renueva nuestras familias Señor. 

 

- Por la Iglesia de Dios: para que sus hijos vivan siempre unidos en el amor. Oremos. 

 

- Por los gobernantes: para que procuren la solución de los graves problemas que, en estos 

tiempos de dificultades económicas, afectan a tantas familias. Oremos. 
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- Por todos los hogares cristianos, para que potencien la vocación a la que son llamados: 

escuelas donde se cultiva la fe y se ponen en práctica los valores evangélicos que hacen este 

mundo más fraterno. Oremos. 

 

- Por los padres y madres, para que movidos por el Espíritu Santo guíen a sus hijos en el camino 

del amor fomentando los valores del respeto, la comprensión, el perdón, agradecimiento, el 

esfuerzo y el diálogo. Oremos. 

 

- Por las parejas: para que, Jesucristo esté presente en su noviazgo y se formen para vivir el 

amor generoso e indisoluble según el proyecto de Dios. Oremos. 

 

- Por los ancianos: para que en los últimos años de su vida no les falte la compañía, el cuidado y 

el cariño familiar. Oremos. 

 

- Por los niños y jóvenes, para que en las familias aprendan a escuchar y a acoger con el 

corazón la Palabra de Dios. Oremos. 

 

 

 

(Dicha la oración después de la Comunión, el sacerdote imparte la bendición a las familias con sus 

hijos que se acercan al presbiterio). Al finalizar cada invocación padres e hijos dicen: POR TU 

NACIMIENTO, SEÑOR, PROTEGE A NUESTRA FAMILIA. 

- Señor Jesús, que al venir al mundo anunciaste la alegría a la tierra, alegra nuestros corazones 

con la alegría de tu visita. POR TU NACIMIENTO, SEÑOR, PROTEGE A NUESTRA FAMILIA. 

 

- Rey del cielo y de la tierra, que por tus ángeles anunciaste la paz a los hombres, conserva en tu 

paz nuestros hogares y especialmente en aquellos lugares de la tierra donde más la necesitan. 

POR TU NACIMENTO… 

 

- Niño Jesús, Hijo de María Virgen, concédenos descubrir que María es también nuestra Madre y 

ayúdanos a amarla con la ternura filial de tu corazón. POR TU NACIMENTO… 

Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo descienda sobre todos vosotros e 

ilumine vuestro hogar en este tiempo de Navidad. Amén. 

 

 

 

Iluminados por la luz de Cristo, vivamos en el amor y la unidad, de modo que nuestros hogares sean 

en el mundo una luz para todos los hombres y todas las familias. Podéis ir en paz.  
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